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Reflexiones sobre una
experiencia de trabajo 
social en la extensión rural

Lic. Jorgelina A. Besold

No es la primera vez que me invitan a 
sumarme a este desafío, me halaga decirlo 
porque es una invitación que proviene de co-
legas y personas que admiro. Así que, con ale-
gría asumí el reto a reflexionar y compartir 
mi experiencia de trabajo en ámbitos comu-
nitarios; voy a intentar cumplir la consigna 
con estilo propio: como me salga (consideren 
que hace bastante que no práctico la escritu-
ra académica).

Llevo 5 años de experiencia de trabajo en 
el ámbito de la extensión rural, acompañan-
do procesos organizacionales, productivos y 
comunitarios. En la actualidad soy parte del 
Equipo Técnico Territorial Interdisciplina-
rio del Ministerio del Agro y la Producción 
de la Provincia de Misiones en la zona del 
Alto Uruguay. Anteriormente, me he des-
empeñado en un rol similar en el Registro 
Nacional de Trabajadores y Empleadores 
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1. Gentilicio de quien nació en El Soberbio, Misiones, Argentina

2. Intercambio de jornadas de trabajo entre vecinos o  familiares en momentos productivos que requieren mayor 
mano de obra, por ejemplo, cosecha, para construir un galpón, invernáculo, entre otros.

3. Casa de la mujer: organización no gubernamental presente en gran parte del territorio misionero.

Agrario y en el Proyecto de Inclusión Socio 
Económicas en Áreas Rurales.

En mi comunidad, los actores con los que 
trabajo son productores y productoras rura-
les, cooperativas agropecuarias, feria franca, 
asociaciones de productores, grupos de he-
cho que se conforman con fines a una activi-
dad productiva, trabajadores rurales, acopia-
dores, empresas, pueblos originarios, entre 
otros. El trabajo también es con otras insti-
tuciones vinculadas al sector agrario, cuya 
articulación es inevitable y necesaria para 
dar respuesta a las demandas y complejida-
des que caracterizan al ámbito rural misio-
nero. Desde lo geográfico, el acceso (a la po-
blación y a los recursos) hasta los procesos 
productivos, sociales, históricos y culturales.

Pensar en la intervención comunidad, 
creo, exige primero, pensar en clave de 
prácticas sociales (GUTIERREZ, A. 2012), 
reconociéndonos como persona parte de 
esa comunidad, en las identificaciones que 
son compartidas con otrxs dentro de espa-
cio social determinado: soy mujer, sober-
biana1, madre, profesional precarizada, li-
cenciada en trabajo social, trabajadora del 
estado, amiga, ciudadana. Todas estas iden-
tificaciones diversas confluyen en los senti-
dos, razones y prácticas que conforman mi 
intervención en comunidad. Las razones se 
componen de la teoría, marco formativo, 
académico pero también parten del análisis 
de las experiencias de y con otrxs. Toda esa 
diversidad existe en relación con otrxs, son 

identificaciones compartidas y construidas 
en comunidad, me atraviesan cuando esta-
blezco vínculos con otros, cuando interactúo 
en mis redes sociales, me refiero a las tangi-
bles no las digitales. El ejercicio de la prácti-
ca profesional no es posible sin esto, entien-
do, somos articuladores en esencia, nuestras 
intervenciones consisten fundamentalmen-
te en construir y fortalecer redes, vínculos, 
grupos y/o articulaciones institucionales. 
Esas redes y lazos son facilitadoras del ac-
ceso, conquista o ejercicio de los derechos.  
En el ámbito rural pueden expresarse como 
movimientos de productores y trabajadores 
que reclaman mejores precios de los produc-
tos; en los consorcios vecinales constituidos 
para gestionar el acceso a caminos, electrifi-
cación, agua; en la cooperativa o asociación 
de productores que se unen para potenciar 
una actividad agrícola: lechería, horticultu-
ra, apicultura o en el pucherón2; pero tam-
bién se expresa en la vecina que me cuidan el 
niño para que pueda hacer el curso de com-
putación o peluquería de la Casa de la Mu-
jer que se dicta en la escuela del paraje3;en la 
fiesta solidaria para juntar fondos para una 
familia que está pasando por alguna situa-
ción difícil y/o urgente.

Los lazos sociales, de solidaridad, de tra-
bajo, no deben ser idealizados: son comple-
jos, cambiantes, y obviamente, no son el úni-
co factor necesario para garantizar el acceso 
y ejercicio de los derechos, sin embargo, es 
un factor imprescindible.
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Por eso el ejercicio profesional requiere 
constantemente practicar el respeto, la em-
patía, la comunicación asertiva, el escuchar 
para comprender y no para responder, co-
nectar con realidades diversas. Estamos 
siempre frente a diferentes personas, prác-
ticas, lógicas institucionales, situaciones so-
cioeconómicas que deben ser consideradas, 
algunas con urgencia, y todo esto que pone 
a prueba permanente nuestro sentido críti-
co frente otros sentires. El desafío es prácti-
co, supone el ejercicio cotidiano de construir 
ideas, demandas, proyectos y alternativas de 
intervención de manera colectiva.

Cómo segundo punto a destacar, el tra-
bajo en comunidad comprende también el 
ejercicio de pensar y repensar las prácticas 
estrictamente profesionales, dónde general-
mente  en primera instancia y en diferentes 
momentos del proceso, suele ser la asistencia 
técnica, desde la cual en la comunicación de-
ben confluir: la predisposición del servidor 
público, la perspectiva de derecho a la asis-
tencia (técnica, económica o financiera) y se 
debe garantizar la comprensión del otro res-
pecto a las condiciones, el perfil de población 
objetivo, requisitos, las obligaciones, plazos, 
etc. A modo de ejemplo, puedo mencionar el 
asesoramiento respecto de líneas de crédito 
existentes para proyectos productivos o cré-
ditos de asistencia en el marco de la emer-
gencia agropecuaria, declarada en los dos 
últimos años producto de las contingencias 
climáticas (sequias, heladas, granizo, tor-
mentas). La asistencia técnica, en estos casos, 

comprende el asesoramiento inicial, armado 
de expediente, carpeta, proyecto, revisión 
previa de la documentación a presentar, se-
guimiento, asesoramiento en la ejecución, 
evaluación y ¡Extra!

Relevar poblaciones, sus recursos, sus de-
mandas, formular proyectos socio-producti-
vos es parte de nuestro quehacer profesional. 
En ese marco, suele pasar que lo urgente, las 
lógicas institucionales, burocráticas y espe-
cíficas de cada política social (con formatos 
preestablecidos según parámetros globales) 
nos devoran el tiempo y las energías. No obs-
tante, hay que hacer lugar a la planificación, 
creación de proyectos, objetivos y metas pro-
pias (o colectivas) ancladas en procesos loca-
les que nos importan o nos interpelan. De-
bemos darnos ese lugar, creando métodos de 
trabajo para lograrlo en simultáneo o dedi-
cándole un tiempo exclusivo porque es una 
tarea necesaria y urgente en la lucha por je-
rarquizar nuestra subalternada profesión4 
(HERMIDA, M. 2016).

En relación a esto quiero expresar, muy al 
pasar, la constante tensión entre dos duali-
dades  presentes en las políticas públicas:

1  Centralismo – descentralización. Tan 
necesario es el empoderamiento de las orga-
nizaciones sociales para el desarrollo de la 
ciudadanía y de la democracia, cuanto lo es 
el fortalecimiento de las instituciones estata-
les, con recursos y poder para toma de de-
cisiones a nivel local, como principal y for-
mal canal de acceso, planificación, ejecución, 
fiscalización y evaluación de las políticas 

4.  María E. Hermida (2017) en su artículo “Contribuciones desde una epistemología plebeya al trabajo Social frente 
a la restauración neoliberal” describe cuatro grandes marcaciones subalternizada que nos imprimió el capitalismo 
moderno colonial. Uno de los aspectos que la autora menciona para fundamentar esta postura es la precarización 
laboral y la inestabilidad de las políticas sociales ante los cambios de gobierno y las crisis del estado de bienestar.

REVISTA DESAFÍOS » Reflexiones sobre una experiencia de trabajo social en la extensión rural



29

públicas. En esto debemos ser coherentes, 
defender nuestros puestos de trabajo es tam-
bién defender el Estado y las políticas públi-
cas,  lo cual requiere ser críticos, en calidad 
de profesionales haciendo uso de las herra-
mientas con las que contamos “el informe so-
cial, la firma autorizada, las potestades institu-
cionales que por incumbencia nos competen, y un 
título  que nos habilita…” para exigir mejoras 
laborales pero también para exigir el estado 
que queremos como ciudadanos, con políti-
cas sociales con canales claros e inclusivos 
de accesibilidad, con información pública  de 
calidad,  que garantice mecanismos de arti-
culación,  participación y  control  ciudada-
no, entre otros aspectos que debe considerar 
una política social con enfoque de derecho. 
(SEPÚLVEDA, M. 2014)

2    Lógica global - local: gran parte de las 
políticas de financiamiento actuales están 
regidas según términos globales, en el mar-
co de acuerdos internacionales, sobre todo 
si provienen de entidades internacionales 
como el BID, BIRF, entre otras. Estás políti-
cas están dirigidas, generalmente, al fortaleci-
miento de grupos constituidos formalmente, 
por ejemplo, el proceso de las cooperativas le-
cheras del alto Uruguay no tendrían la magni-
tud actual y ni la tecnología industrial dispo-
nible en el proceso de elaboración de quesos, 
sin el acceso a este tipo de proyectos y el apo-
yo del Estado.  Sin embargo, hay poblaciones 
y procesos productivos emergentes o minori-
tarios, en los cuales las situaciones de infor-
malidad respecto a la tenencia de la tierra o a 
los estados contables de la actividad son tales 
que quedan excluidos en el acceso este tipo de 
proyectos de aportes no reembolsables (sub-
sidios), aun siendo población objetivo según 
criterios de elegibilidad establecidos. 

Frente a esto, es fundamental avanzar 
en el desarrollo de intervenciones  que con-
templen nuestras realidades, que consideren 
la conformación  y las demandas de nues-
tros territorios y poblaciones, los sistemas 
agrícolas existentes y la diversidad que nos 
caracteriza, pensando nuestra realidad y al-
ternativas de acción desde modos de pensa-
mientos propios diferentes  la tradición críti-
ca occidente-céntrica (DE SOUSA SANTOS, B. 
2011)
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